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La adaptación de los planes de estudios y
de los cuestionarios de Geografía, al nivel
de los alumnos de Enseñanza Media *

PEDRO PLANS
Profesor de Geograf ía del Colegio «Gaztelueta» ( ijixcaya)

UN NUEVO ESPIRITU pondientes a cada uno de los ciclos del Bachi-

En la actualidad está candente en todos los
países el problema de la adaptación progresiva
de los planes y programas de enselianza a la
capacídad psicológica, e incluso fisíológica, de
los alumnos. Por ello, es natural que la investi-
gación pedagógíca en los últímos años se diríja
con frecuencia a confrontar los níveles de estu-
dios con los resultados del anfi,lisis cíentiflco de
la receptívidad íntelectual de los alumnos en cada
una de las etapas de su desarrollo somático y
mental.

Se trata, pues, de un espíritu nuevo que ha
venído a sustítuir al criterio dogmático y unila-
teral de viejos sistemas didácticos.

Desde el punto de vista concreto de la ense-
ñanza de la Geografía, es preciso destacar que
esta tendencía renovadora orientó los tra^bajos
de la Comisión de Pedagogía de la UGI con oca-
sión del último Congreso celebrado en Esto-
colmo (1).

^Y qué caracteristicas del pensamiento del
alumno deberán tenerse en cuenta al orientar
los planes de estudios y los cuestionarios corres-

' Este articulo es el texto de una pone^acia
presentada en el coloquio sobre problemas de la
enseñanza de la Geograjia de Zaragoza, en di-
ciembre de 196i, de la Asociació^a Española para
él Progreso de las Ciencias. Se ha creído prefe-
rible no modificarla, y ello explica el estilo en
que está redaetado.

(1) R. CLOZrER : La 7^édagogte ¢u Congrés de 1'U. G.
1, k. StockhoZm. aL'Information Géographíque.u Mai-
Juin 1g61, núm, 3, pl^gs. 122-124.

llerato? ^Qué materías habrá que incluir en ellos
en función de esas caracteristicas?

Estos interrogantes y algunos más se plantean
al abordar el tema áe la ^resente ponencia.

EL PRINCIPAL PROBLEMA

A1 proyectar un plan de estudíos o al orientar
unos cuestionarios para la Enseñanza Media ^Io
podemos limitarnos a reflejar en ellos el esquema
que nuestro espírítu de hombres maduros posee
acerca de nuestra discíplina. Por más que inten-
táramos reducir la escala de nuestros conocí-
míentos, nunca llegaría a producírse la adecua-
ción de esos criterios -porque en definitiva se-
guirían siendo hechura nuestra- con el mundo
de intereses y aptitudes reales dei níño o del
adolescente.

A1 elaborar un plan de estudios o al redactar
unos cuestionarios para la Enseñanza Media
deberemos tener en cuenta antes que nada la
realídad psícológica de los alumnos a los que
vayan dirigidos. La enseñanza de la Geografia,
como la de cualquier disciplina del Bachíllerato,
para ser eflcaz, tendrá, que adaptarse a las dis-
tfntas etapas del crecimíento mental del alumno.

El principal problema pedagógíco resíde, por

tanto, en conformar -sin víolencias- la Geogra-
fía moderna a la mentalidad de los alumnos en
cada uno de los cíclos del Bachíllerato. La expe-
riencia de muchos geógrafos dedícados a la En-
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sefiar.?a P^iedia en todo el mundo nos dice que
para ello no es preciso despojar a nuestra dis-
cíplina de su contenido esencial (2).

En cuanto a la forma de realiza.r esttt adapta-
ción puede establecerse de antemano que «la
realidad geográftca es tan varia que siempre es
posíble considerarla bajo ttn aspecto adecuado
a la mentalidad de los escolares» (3).

LOS CICLOS
DEL BACHILLERATO

Pasemos a examinar las características psico-
lógicas de los alumnes en cada uno de los ciclos
educativos del Bachillerato para intentar esta-
blecer en función de ellas lo que a nuestro juicio
podrian ser las líneas directrices de planes y
cuestionarios.

a) ALUMNO'S DE DIE^, ONCE Y DOCE
AÑOS

El nilio, a partir sobre todo de los diez años,
experimenta un ránido cambío intelectual, emo-
cional y social. Los importantes progresos de su
intelecto ofrecen en este ciclo inicial de los estu-
díos secundarios nuevas e importantes posibili-
dades a la enseñanza d^ la Geografía.

La mentalidad dcl nilio se libera del egocen-
trismo que definía hasta este momento su per-
sonalidad, y sabe ebservar. Su pensamiento se
aflrma por una lenta «decantación de la objeti-
vídad» (R. Hubert). Ahora bien, el intelecto de
un nitio de esta edad «es ra^aonable, pero aún
no es racíonal». Posee una estructura tal que las
conexiones, las relaciones de causa a efecto las
obtiene más por intuición que obedeciendo a un
auténtico proceso reflexivo. Está a mitad de ca-
mino entre el pensamiento egocéntrico de un
ni13o de siete y ocilo a15os y el pensamiento cou-
ceptual que posee ya el adolescente de quince
a dieciséis años. Es un pensamiento que Debesse
califca de roc^tvnal.

Esta estructura nocional dc la mentalidad del
chico se apoya en una mayor capacidad de aten-
ción sostenida; en un poder acrecentado dc la
memorización y en las primeras posíbilidades dcl
análisis (4).

Hay, además, otro factor que aulnenta el ren-
dimiento escolar a esta edad: el niilo lee mucho

(2) UrrESCO : L'insegnamento della Geo7ra}ia. Alguni
cuggerimenti e con,ígli. La Nuova Italia„ edit. 134 pá-
gínas, 1^ edición. Florencia, 1950, pág. 74.

(3) UxESCO: L'inseqnamento della Geo^ra}ia. Alguni
suggerimenti e consigli. La Nuova Italia, edit. 134 pá-
ginas, 1.' edíción. FlorenLia, 1930, pág. 74.

(4) M. L. DEBESSE ET M. DEBESSE: PlaC2 de Z'enseig-

nement qéopraplaique au cours du développement de
l'en}¢nt. La Geógraphíe. Cahiers de pédagogíe moderne
pour 1'enseignement du premíer degré. Ed. Bourrelier,
125 págs. con 10 fígs. -}- 1 lám. París, 1953, págs. 34-41.

mejor, y extrae de sus lecturas conocimientos
nocionales -descripciones- que su mcmoria gra,-
ba a inenudo con pasa?osa íijc^a.

^Con qué espíritu se debc, pues, abordar la
enseflan^a de la Geografia en esta cdad? Sin
duda con ese mismo espíritu nocional que carac-
teriza la estructura mental del chico.

^Y qué aspectos definen la enselianza nocional
de la Geografía?

La enseñanza nocional de la Geografía es
aquelia que tiende a enfrentar al alumno con
la realidad concreta, sensíble, de los hechos geo-
gráficos; con el «cómo son» estos hechos; no con
el proceso -conplejo siempre- de su génesis (5).
La enselianza nocional de la Geografía se basa
a la vez en la observación d.irecta de las reali-
dades que componen el ambiente local y en la
observación indirecta -a través de mapas, foto-
grafías o de cualquier otro medio de visualiza-
ción- de las realidades más lejanas (6).

Es evidente que el chico de once y doce alios
posee un bagaje de experiencias personales sufi-
cientes para im.aginar ambientes y circunstancias
diferentes de las que constituyen el circulo res-
tringido de su exneriencia habitual. Puede dis-
tinguir sobre cl maptt una cordiliera de un ma-
cizo, saber cómo son las ;;abanas al'ricanas y
cómo viven los hombres en los oasis del Sahara.

No podemos dejar de tcner eli cuenta el im-
pacto -de maonitud e importancia insospecha-
das- qt2e en los niños de hoy producen la lec-
tura, el cíne y la televísión. Hay que contar
además con esa multitud de imágenes que pene-
tran continuamente a través de sus sentídos,
simplemente al ojear una revista, al mirar las
láminas de un libro, al contemplar un anuncio
o al entretenerse ordenando su colección de sellos
o de cromos.

El níño de hoy tiene, sin duda, una imagina-
cíón má,s viva que el de antaño; sobre todo más
avezada a construir sobre elementos reales.

También hoy día se han incrementado las po-
sibilidades que el nitio tiene de viajar, incluso
en ambientes sccíales de pocos recursos.

Los niños de hoy, en definitiva, víven mucho
más que los de otro tiempo, lo que para ellos
constituye «otros mundos»,

El pensamíento de un niño dc diez y once aíios,
apoy:indose en la realidad observable, comienza
a generalizar, pero solamente hasta un cíerto
nivel. Fn modo alguno se lcs puede insinuar a
estos alumnos -repetimos- algo que haga refe-
rencia a la compleja urdimbrc de relaciones cau-
sales sobre las que estos hechos reposan. Ello
rebasa por completo el marco estrecho y aún
incierto de sus posibilidades.

Así, por citar un ejemplo de nuestra propía
experiencia, el alumno de primero o segundo

( 5) P, Pt.nNS : La enseñanza nor.ional de la Geopra}ta.
«Nuestro Tiempo.» Número espccial dedícado a«La
educación de la juventud en la Ensefianza Medía.» Dí-
ciembre de 1961. Año VIII. Vol. XV, nitm. 90. pági-
nas 1528-1533.

( 6) M. L. DEf3ESSF. ET M. DEBESSE ; LOQ Ctt., págl-
nas 38-39.
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puede llegar a saber que el suelo de la Península
Hispánica está formado principalmente por tres
rocas: arcilla, caliza y granito. Delante del mapa
mural, de un croquis trazado en la pizarra, de
varías fotografías y de algunas muestras de esas
rocas, podrá poseer activamente a través del diá-
logo socrático orientado por el profesor qué te-
rritorios de la Península están formados por cada
roca y cómo es su relieve. Hasta aquí, lo nocio-
nal; el cómo. Pero el porqué de estos hechos
rebasa por completo sus posibilidades. Natural-
mente, es posible conseguir la simple repetición
mecánica, sin comprender de qué va, por supues-
to, de que «en la Península hay un viejo macizo
granítico que constituye el núcleo de nuestro te-
rritorio; macizo que fué arrasado por antigua
erosión y recubierto, posteriormente, por mate-
riales sedimentarios modernosp. Esto, o algo muy
parecido, es lo que muchas veces se pretende.
Para percatarse de ello basta ojear algunos tex-
tos corrientes de Geografía de España. Ahora
bien, el grabarse en la cabeza el enunciado teó-
rico de este proceso y de otros semejantes es,
para el profesor, una meta más fácil de conse-
guir que la enseñanza nocianal. ^Por qué? Por
el poder de memorización, a veces prodígiosó a
estas edades. Pero esto no forma ni formará
jamás a un nilio de once y doce años.

El estudio elemental de la Geografía general
y de la regional -la de su propia patria y la
mundial-son, por tanto, plenamente aconseja-
bles en este ciclo que marca el umbral de la
Enseñanza Media.

Se trata de eneauzar la capacidad de racio-
cinio del niño y hacerle extender sus observacio-
nes -mediante el empleo de mapas y el adecuado
material gráfico-a tipos de paisajes lejanos para
desembocar en clasificaciones -tipos de monta-
ñas, típos de casas, etc.- que en esta edad sus-
tituyen a las explicaciones (7).

Nos referimos, naturalmente, a una Geografía
general fundamentalmente descriptiva, pero con
posibilidades de dar al niño una ímagen viva de
los fenómenos físicos y humanos de los que la
Tierra es teatro.

En la práctica docente con chicos de diez a
doce años nunca es necesario -si esta necesidad
no se crea artiflciosamente- entrar en porme-
nores abstractos acerca del orígen y la evolución
de los fenómenos que se describen. La actividad
concreta estímula sus sentidos y potencias; la
exposición abstracta les desaníma. Este desání-
mo engendra el hastío y el tedío. Es entonces
cuando la enseñanza, y aun la misma convíven-
cia escolar, se convierten en un problema.

b) ALUMNOS DE TRECE A DIECISIETE A]GOS

Esta etapa comprende los dos ciclos clásicos de
la enseñanza secundaría universalmente admiti-
dos por los educadores: un primer ciclo, que co-

rresponde a les trece y cato^ce-quince años, y
un segundo ciclo, o ciclo superior, de los catorce-
quince a los diecisiete años.

1. Printer ciclo.

Acabamos de ver que la etapa de unce-doce
años representa en el desarrollo del niño una
fase intelectual activa. A esta fase le sucede un
período de tassement, de embotamiento intelec-
tual, consecuencia de una acentuada inestabili-
dad psiquica. Es el comienzo turbulento de la
crisis de la adolescencia, que en nuestro plan de
bachillerato coincíde sustancialmente con los cur-
sos tercero y cuarto.

Está claro que los cuestionaríos y programas
deberían reflejar esta discontinuidad en el des-
arrollo mental de los alumnos, pero siempre den-
tro aún de la línea de enseñanza nocional y ac-•
tiva.

Es indudable, sín embargo, que los çhicos de
trece y catorce años son capaces de asimilar
ya una exposición más sisteinática de esas no-
cíones. A1 mismo tiempo cabe ampliar consíde-
rablemente la extensíón de las mismas.

2. Segundo ciclo

Hacia los catorce-ljuínce años, el chico se en-
cuentra en el umbral de la adolescencia, que vie-
ne caracterizada por un conjunto de desperta-
res: un despertar físíco, un despertar emotivo,
un despertar sentimental, un despertar religioso
y uil desperta,r intelectual.

En este cíc,lo tíene lugar una reprise por la
voluntad de la actividad funcíonal de la razón.
El pensamíento del adolescente de quince años
es a,ún un pensamiento precíentíflco, pero Ileno
de curiosidad por los grandes problemas huma-
nos. Es un pensamiento ya racíonal, apto para
elaborar conceptos generales a partír de hechos
parti.culares. El adolescente, por la vía del razo-
namiento inductivo, se eleva a la idea de ley
científica y adquiere la nocíón de causalidad a
través de la ínvestígación de unas circunstancias
concretas. Estudía los efectos de las variaciones
que sufren las condíciones de la experiencia, com-
prucba los resultados y deduce las relaciones po-
sibles (8).

Es el momento en que la enseñanza de una
Geografía nocional debe dar paso a una Geogra-
fía racional.

Los cucstionarios deben reflejar ya el arma-
zón explicativo de la Geografía General. La
enseiianza racional de la Geografía puede y
debe llevar a un adolescente a sítuar los hechos
de Geografía Física según las leyes del orden

(7) R. CLOZIEA: LOC. CtiL. (8) M. L. DEDESSE ET M. DEDESSE: LOO. Cit., p$g. 40.
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universal de las cosas, y los hechos de Geografía
liumana en la vida misma, con todos los com-
plejos socioeconómicos que ella lleva consígo (9).

En este cíclo de enseñanza genética de la Geo-
grafía, los principios de comparación y de exten-
sión conducirán de un modo natural a formular
la interpretación de los hechos que se estudien,
de acuerdo con el espíritu de la Geografía Ge-
neral. Cualquier hecho geográflco -una monta-
ña, un río, una ciudad, etc.-= I^o deberá ser ana-
lízado solamente en sí mismo, como una pieza
úníca y rara, sino como un elemento de un con-
junto armónico en el que todos sus aspectos se
aclaran y complementan mutuamente (10).

Como aflrma Demangeon, aprecisamente el
sentido de la generalidad de los hechos terres-
tres da a la Geografía casi todo su valor educa-
tivo^. El profesor que enseñe Geografía a ado-
lescentes deberá procurar que la atención de sus
alumnos no se centre sobre un único hecho, sino
que deberá pasar, «por contraste o por exten-
sión, del cuadro local o regional al cuadro mun-
díalh (11). A1 hablar del Macizo Central de Fran-
cia, por ejemplo, habrá que referirse a los otros
macizos de la Europa herciniana; una explica-
ción sobre el Sahara no podrá hacerse sín men-
cionar otras regiones áridas, y no se podrá tratar
de la trashumancia en España sín deciz algunas
palabras sobre este hecho de Geografía Humana
en el resto de los países mediterráneos, ni de los
barren grounds canadienses sin hablar de la
tundra siberiana.

Pero el que los alumnos lleguen a considerar
los hechos geográflcos con una visión mundial
no es nada fácil y exige del profesor una infor-
mación siempre puesta al día y el hábito de aver
las cosas geográflcamenteA (12).

Como es natural, para llegar a estas compa-
raciones es indíspensable familíarizar a los chí-
cos con el uso de un atlas escolar que contenga
mapas pluviométrícos, climáticos, orográflcos, de
población, económicos, etc., bien concebidos, ya
que los mapas, al permitir establecer relaciones
entre los lugares y los hechos, uhacen surgir el
espíritu de comparación que es la fuente del es-
píritu de explicación» (13).

La enseflanza de la Geografía en la adolescen-
cia reviste, pues, un interés insoslayabie. Todos
los países occidentales se han dado cuenta de la
importancia trascendental del conocimiento geo-
gráflco do su territorío, y no hay en ellos insti-
tución docente o plan de estudios donde no se
enseñe a alumnos de quince, dieciséís o diecisie-
te años la Geografia de su patria con un criterio
moderno.

(9) Ibid.
(10) A. DEMANGEON : D7l r^le de da Géoqrap^laie dans

d'enseignencent. La Géographie. CcLhíers,., Op. cit., pá-
gínas 3-9.

(rr^ A. DEMANGEON : LOC. Cdt., pÉtg, 7.

(12) A. CxoLLEY : La GéograDhie, Guide de 1'e'tudiant.
Presses Universítaíres de France. 2,• cd., 218 págs. con
cincp Yiguras.

(13) A. DEMANGEON : LOC. CtC., p{L^. 7,
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LA GEOGRAFIA EN NUESTRO
BACHILLERATO ACTUAL

Intentemos proyectar ahora cuanto llevamos
dicho sobre el plano actual de la Geografía en
nuestro Bachillerato.

Es bien sabido que a partir de 1957 la Geogra-
fía se estudia en el bachillerato solamente en
primero> eon la Geografía de España, y en se-
gundo al que le ha cabido en suerte nada me-
nos que toda la Geografía General, más la Uni-
versal.

En el Preuniversitario, de acuerdo con la for-
ma en que ha cristalizado este curso a través de
una compleja serie de vicisitudes, se da un cur-
sillo de tema geográflco, que varia cada año de
acuerdo con la mente del legislador. Asf, el tema
correspondiente al actual año académico de 1961-
62 es aFuentes de energfa^.

a,) LA GEOGRAFIA EN EL PRINIER CURSO

Salta a la vista inmediatamente una circuns-
tancia de añeja tradíción en nuestro Bachillera-
to: el estudío de la Geografía de España ha sido
síempre una asignatura farragosa y antipática
de la que se quejan con frecuencía nuestros es-
colares.

Y esto, ^por qué? A mi entender, porque tal
y como se expone corrientemente la Geografía
de España carece de interés y alíciente para un
níiio de once y doce años.

Para mi, la raíz principal de tal desviación
está en el hecho de que se suele encerrar la des-
cripcíón de tod:^s las regiones híspánicas en mol-
des uniformes, bajo epígrafes comunes a todas
ellas, haciéndose tabla rasa de los duros contras-
tes que las díferencian. Con esto, naturalrnente,
la personalidad de cada región queda por com-
pleto desdibujada, y un estudio como el regional,
tan atrayente -para los niños también-, se re-
duce a establecer un árido catálogo de los as-
pectos físicos, humanos y económicos de cada
región, catálogo que, como es normal, confunde
y hastía al niño.

Esta triste realidad constituyó una de mis pri-
meras y más angustiosas experíencias cuando co-
mencé a enseñar Geografía a bachilieres y a
interesarme por los problemas de su didáctica.
Por aquel entonces recogí el testimonio de un
níño de segundo que no me resisto a transcri-
bir -más tarde habría de corroborarlo a través
de diversas encuestas hechas entre alumnos de
estos cursos-: <Por más que estudie el libro de
Geografía de España -son palabras textuales-
me hago un lío en la cabeza, porque confundo
siempre las cosas de una región con las de otra.»

Llegados a este lugar, creo vale la pena ínsis-
tir en un aspecto quc considero de la mayor im-
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portancia: el punto de vista científico coincide
plenamente con el interés pedagógico, porque el
único modo de que una lección de Geografia re-
gional resulte siempre nueva y útil para los es-
colares es romper con esos esquemas «cómodos,

pero monótonos», y reagrupar sus elementos, a
fin de reconstruir el carácter propio de aquella
porción de superficie terrestre que se estudia (14).
«Es por esta evocación de la naturaleza y de la
vida regionales por lo que la Geografía atrae a
los niños», afirmaba Demangeon (15).

Me parece evidente, en consecuencia, que me-
dia un abismo entre exponer la Geografía de la
región catalana, pongamos por caso, dentro de
los enunciados tradicionales de situación, exten-
sión, relieve, costas, clima, hidrografía, vegeta-
ción..., agricultura, minería, industria, etc. -que
serán los mismos a utilizar para Levante o para
Galicia, por ejemplo-, o, al contrario, reagrupar
sus rasgos físicos y humanas, destacando su ori-
ginalidad dentro de un esquema parecido al si-
guiente: «El extremo nordeste de España. Un
relieve variado. Las cordilleras catalanas está^n
cortadas transversalmente por varios valles. Más
humedad que en Levante. En Cataluña viven casi
cuatro millones de personas. Barcelona, capital
de Cataluña. La industría de tejídos» , etc.

Naturalmente es éste un marco solamente vá,-
lido para nuestra regíón catalana, que nada ten-
drá que ver, como es lógico, con el que podría
ser adecuado para Levante: «Montañas cercanas
a la costa. EI trabajo de los ríos. La sequedad del
verano. El regadío, las huertas» , etc. O para Ga-
licia: «Un macizo granítico. Una región que vive
del mar. Suelos poco fértíles. Una poblacíón en
aumento», etc. (16).

Es preciso, por tanto, presentar a los alumnos
en los manuales y en las clases aquello que cons-
tituye la originalidad geográfica de cada región
-es decir, aquello que la tipiflca-, originalidad
que podrá partir bien de un factor Xlatural o de
una combinación especial de varios de ellos que
originen un determinado típo de paisaje, bíen de
la acción del elemento humano. Serán, pues, esos
hechos fundamentales los que deberán ponerse
de manífiesto, relegando a un segundo plano, y.
en su caso, omitiendo, los caracteres secundarfos.

b) LA GEOGRAFIA EN EL SEGUIVDO CURSO

Hay que decir, en primer lugar, que resulta
bastante discutible el que la Geografía de Espa-
ña preceda a las nocfones de Geografía General.
Esta novedad respondió sin duda al criterío, en
princípio válido, de ir de lo más próximo a lo

(14) UNESCO : Op. Cit., pág. 63.
(I5) ti. DEMANGEON : LOC. C1t., p^g. 8.
(16) Nuestra experiencia personal en la enseHanza

de la Geografla regional de E7paña con chicos de diez
a doce afios la hemos vertido en un manual, actual-
mente en prensa.

más remoto; que lo local y regional sírviese al
niño de introduccíón a una Geografía vísta a
escala mundial. Será muy interesante contrastar
en este aspecto las experiencias del profesorado.
Personalmente creo que siempre a la hora de la
verdad las nociones de Geografía General son in-
troducción necesaria e indispensable al cíclo de
estudios geográficos de la enseñanza secundaria.
El problema está en desarrollar correctamente
estas nociones de Geografía General, que cree-
mos tendrfan que volver al primer curso.

La solución, para mí, está clara : estas nocio-
nes de Geograffa General son las que debieran
orientarse por ei camino de lo conocido a lo des-
conocido, de lo próximo a lo remoto. Esta Geo-
grafía General, concebida en plan nocional, apo-
yada en cuanto sea posible en la observación de
todo aquello que impresiona directa^nente los
sentídos del niño, sí que puede ensellarse, sin ex-
cesivas di8cultades, en primer curso. Sin duda
es mucho más interesante, útil y formativo el
que el niño se compenetre con los cambios que
el ritmo estacional impone en nuestras latitudes
en la naturaleza y en la vida -cosa que está al
alcance de sus sentidos- que no forzar los re-
sortes de su intelígencia intentando que com-
prenda el complicado mecanismo de las estacio-
nes, en funcibn del movimiento de traslación de
la Tierra alrededor del Sol, difícilmente inteligi-
ble para un adolescente, e incluso para muchos
adultos (17).

Dijimos que en segundo curso se enseña toda
la Geografía General, más la regional del mun-
do. Este aspecto merece alguna reflexíón:

La ineflcacia de los planes anteriores de Ba-
chíllerato se achacó en buena parte a un excesivo
número de asígnaturas por curso. El slogan que
sirvió de portavoz al vigente plan de 1957 fué
descongestionar de asignaturas el Bachillerato.
Pero esta descongestíón ha sido, por lo menos
en el caso de la Geografía, algo aparente, ya que
se ha traducido en «comprimir» las enseiianzas
de mala manera. Parece realmente desorbitado
pretender, como en la actualidad ocurre, que los
alumnos de segundo vean toda la Geografía Ge-
neral y toda la Universal; el resultado es el de
síempre: memorismo, verbalísmo. Con ello el con-
tenido de las materias queda reducido a un puro
esquema, que repele al níño.

Otra trist.ísirna consecuencia de esta «comprc-
síón» de materias y programas en el nuevo plan:
desde los doce afios de edad el bachíller español
no estudia más Geografía.

Es cíerto que la Geografía de los cursos prime-
ro y segundo, desarrollada desde un punto de
vista actívo y nocíonal, puede y debe jugar un
importante papel en la formacíón del niño. Sin
embargo, estas asígnaturas en ningún caso pue-
den asegurar más que una parte de la formación
geográfíca del futuro bachiller, ya que corres-
ponden solamente a una etapa de su desarrollo
intelectual.

(17) M. L. DESESSE ET M. DESESSE : Loc. cxt., pág. 38.
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El alumno de cursos superíores del Bachillera-
to, con sus dieciséis o diecisiete años, es -valga
la frase- una persona diferente del niño de diez
u once que estudió Geografía de España y Geo-
grafia Universal en primero y segundo. Con esta
frase no queremos negar la inevitable continui-
dad del yo en la persona humana, pero sí pre-
tendemos resaltar la tremenda diferencia que
existe entre un niño de diez u once años y el
chico de diecisiete. Las materias que entonces
debíó aprender de un modo nocíonal tendrá que
volver a verlas al nivel de su nueva estructura
mentai y de acuerdo con los métodos adecuados
a su nueva personalidad. Para que la enseñanza
geográfica adquiera toda su eflcacia formativa es
preciso llevarla, por tanto, a años sucesivos.

Pero ei error cometido adquiere una especial
gravedad sí se tiene en cuenta que los dos pri-
meros cursos de nuestro Bachillerato, en razón
de la edad y características psícológicas -y has-
ta flsiológicas- de los alumnos que los cursan,
deben constituir, en cierto modo, una prolonga-
ción de la enseñanza primaria. De ahi que crea-
mos no incurrir en exageración al afirmar que
la Geografía ha sido eliminada como disciplina
oiicial de los años fundamentales del Bachillera-

to. No se han tenido en cuenta las transforma-
ciones radícales que lleva consígo el desarrollo
psiquico y somático del alumno desde los diez
hasta los dieciséís o diecisiete años, en que fi-
naliza sus estudios de Enseñanza Media. Se ha
actuado como si un niño de diez años y un ado-
lescente de quince o dieciséis fuesen en la prác-
tíca sujetos equivalentes en el plano pedagógico.

En lo sucesivo, por tanto, ^qué conocimíento
tendrán nuestros bachilleres de la Geografía de
las potencias que actualmente rigen los destínos
del mundo? Y cuando menos, a los diecíséís años,
^recordarán algo de la Geograffa del país en que
viven y que les vió nacer? Está claro que no cabe
esperar milagros de esas dos únicas asignaturas
de Geografía cursadas en plena edad infantíl.

Si la Geografía ha adquirido hoy en día un va-
lor tan actual, ^por qué no proseguir en la ado-
lescencia la formación geog^ráflca de nuestra ju-
ventud? ^O es que la realidad patria es algo tan
poco apreciable que no merece se le conceda un
lugar destacado en el Bachillerato? ^Por qué em-
peñarse en que los estudios geográflcos del Ba-
chillerato se conviertan en patrimonio exclusivo
de la níñez?

Lógicamente la Geografía debiera ocupar un
lugar en la formacíón de los alumnos en los años
correspondientes al ahora llamado Bachillerato
superior. Así sucede en todos los países cultos.
En ellos se enseña Geografia desde hace mucho
tiempo a chicos de quince, dieciséis o diecisíete
años, sin que se les haya ocurrido, por ahora,
borrarla de sus cuadros de asignaturas.

Y, por último, no puedo dejar de referirme a
algo que también como españoles nos afecta a
todos: es el hecho insólito de haber sido elimi-
nada nada menos que la Historia de España

com.o asignatura con personalidad propia del
Bachillerato español. A nadie puede escapar el
hecho de que hoy día esta materia figura sim-
plemente como parte integrante de un denso
conglomerado de toda la Historia Universal, cen-
trado en un único curso del Bachillerato: el
cuarto.

LOS MANUÁLES DE TEXTO

Los manuales de texto constituyen un grave
problema paralelo aI de los planes y cuestiona-
rios.

En general, los libros de texto que usan nues-
tros alumnos de prímero y segundo de Geogra-
fía están plagados de errores, mal escritos y pe-
dagógicamente mal orientados.

Es evidente que un defecto fundamental de
muchos de los líbros de texto qu^ circulan hoy
día es el presentar la matería de forma esque-
mática y sín tener en cuenta para nada la men-
talidad del chico que ha de usarlos.

Por otra parte, es natural que a planes y cues-
tionarios víolentamer_te «comprimidos», corres-
pondan manuales que son poeo más que una
serie de aflrmaciones estereotipadas y frases cor-
tadas de estilo casí telegráflco, salpicadas de no-
menclatura carente de vida. Se trata, en una
palabra, de esa horrible Geografía a la que los
ingleses, con flna ironía, motejan de Geografía
de capes and bays: Geografía de «cabos y golfos».

Pero r,por qué la mayor parte de nuestros téx-
tos son algo tan apartado de la vida que vive ei
alumno, de lo que éste siente, ve, oye, toca y pal-
pa? ^Por qué nuestros manuales se limitan a
enunciar fórmulas dogmátícas que nada dícen
al chico que los lee? ^Por qué no se les describen
las cosas con frases llanas, sencillas y asequibles?

Tal vez por un falso temor a extendérse dema-
siado. Sin embargo, nada más inútil y deforma-
dor para el espíritu del alumno que esas dosis
comprimidas que le ofrecen tantos textos de Geo-
grafía como único alimento para su inteligencia,
dejándolo en un mar de confusiones cuando, des-
pués de la explicación del profesor, se enfrenta
él solo con lo que le dice el libro.

Además, como son precisamente las descrip-
ciones, las narracíones, las quc despiertan el in-
terés del chíco y cautívan su atención, y éstas
faltan en nuestros textos, no es raro que se les
caigan a los chicos de las manos.

Se necesitarían descrípciones de la realidad
gecgráfíca hechas a su medida, constituyendo el
cuerpo central de r,ada lección. Sin embargo, ac-
tualmente se recomiendan fragmentos de una
serie de trabajos de pura investígación geográ-
fica, escogidos un tanto al azar, para que sirvan
de lectura geográfica al flnal de las lecciones.

En estas condiciones el profesor tiene que de-
dicar lo mejor de sus energías y la mayor parte
del tiempo disponible a desentrañar los enigmas
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contenídos en el texto. Así la enseñanza queda
subordinada al manual con notable reducción
del valor formativo de las clases. Porque ^acaso
no es inhumano que en un libro para alumnos
de diez y once años, sin una explicación o des-
cripción previas-para tomar un ejemplo entre
muchos que podrían citarse-, se defina una es-
tepa como región en la que «el suelo aparece cu-
bierto por grupos discontinuos de hierbas ralas»?
^Qué sentido puede tener para el chico la pala-
bra «discontinuo»? LQué imagen puede evocar en
un niño de diez años el adjetivo «ralo», difícil
de por si y usado aquí en forma metafórica? ^No
sería preferíble decirle al niño lisa y llanamente,
a partir de la observación de una fotografía, que
una estepa está^ constituída por hierbas que se
disponen en pequeños grupos o manojos separa-
dos unos de otros, dejando entre ellos espacios
de suelo al descubierto?

Como el alumno que se enfrenta con su ma-
nual se tropieza casi siempre no con una des-
cripción á,gil, coloreada, viva, sino con frases es-
cuetas que retiene tras un violento esfuerzo de
todas sus potencias, su lectura no enriquece su
capacidad de expresión oral y escrita. Y vienen
los desánímos, los complejos y los dramas fami-
liares: el chico no estudia.

LA GEOC^RAFIA
EN EL PREUNIVERSITARIO

Creemos que en el Pretmiversitario actual se
enfrenta al alumno con unos temas excesiva-
mente especializr!dos y restringidos, cuyo objeti-
vo no parece fá,cil precisar. Este curso se nos
presenta así como un híbrido entre Bachillerato
y doctorado de Universidad.

El Preuniversitario actual no nos parece que
tenga nzás razón de ser que la de mantener la
letra de la ley. Su vacuidad como tal preuniver-
sitario nos parece evidente. No es más que un
curso como los otros seis del Bachillerato, cuyo
único místerio consiste en que los temarios de
algunas de sus ensezianzas -Filosofía, Literatura,
Geografía-no está^n fijados de antemano. Varían
anualmente de acuerdo con una concepcíón algo
pintoresca del concepto de «centro de interés».

La llamada Pedago^ia ^a2ceva elaboró el con-
cepto de «centro de interés» como un punto de
partída para establecer sus programas. En torno
a una serie de objetos que atrajesen espontúnea-
mente la atención de los alumnos elaboraba las
unidades didácticas. Partía de lo inmediatamen-
te conocido para remontarse a lo universal. No
se trataba en ningún caso de cursos monográfl-
cos teórícamente concebidos, sino de que la ex-
periencia habítual -local o ternporal- guiara la
actividad educativa. Centrar, tratá,ndose al fln
de cuentas de bachílleres, la enseñanza de la
Geografía en el estudio de Portugal, Italia, la

hidrología o las fuentes de energía no parece
que responda al concepto de «centro de interés^.
Y pretenderlo cuando desconocen la Geografía
de su patria me parece incalificable.

El verdadero «centro de interés» resuita útil
cuando cada institución educativa construye su
propio plan de acuerdo con las características
geográficas, históricas, económicas y sociales de
la localidad en que radica y con respecto al nú-
cleo social al que dirige su enseñanza.

E1 espíritu ínicial del curso preuniversitario se
ha desvirtuado, creemos, y en este momento ese
curso no es más que una experiencia en proceso
de liquídación.

Indudablemente un Bachíllerato superior de
tres años-quinto, sexto y séptimo-, con una
única prueba de madurez al término del séptimo
curso, es la solución que muchos padres, profe-
sores y alumnos están esperando.

Este séptimo curso, con enseñanzas que hoy se
echan muy de menos, como la historia ínmedia-
ta que explica nuestro presente y proyecta viva
luz para afrontar conscientemente el porvenír;
una visión geográflca de este mundo actual, en
el que muchas barreras nacíonales están en tran-
ce de desaparecer, y de las características más
sobresalientes de la geografía patria contríbuí-
rían a llenar un vacio peligrosísímo para el fu-
turo en la formación íntelectual y humana de
nuestra juventud.

Una última observación para terminar:

Estas reflexiones h^,n girado en torno a los
planes de estudios y a los cuestionarios de Geo-
grafía del Bachíllerato. Ahora bien: los planes
de estudios y los cuestionarios, con ser algo muy
importante, no constítuyen el problema prínci-
pal de la enseñanza. Convendrá, y rr^ucho, que
obedezcan a, o.rientaciones sensatas. Los desafue-
ros cometidos con ocasión de la última reforma
lo corroboran. No obstante, nuestra historia edu-
cativa en lo que va de siglo demuestra que las
reforlnas en la Enselianza biedia intentadas con
la ley en la mano no afectan más que a los as-
pectos mas externos de la educación; a una del-
gada capa cortical: horarios, algunos cambios en
la distribución de las asignaturas por cursos, un
número mayor o rnenor de esas barreras que
ahora se llaman exámenes de grado o prueba de
madurez de preuniversitario, un dirigi:^mo mas
o menos acentuado en materia de cdición y elec-
cíón de textos, etc. Lo intímo, lo sustancíal, per-
manece, salvo ligeras variaciones, en el mismo
estado.

Y es que posiblemente el problema príncípal
reside en algo más profundo; creo que es, por
encima de todo, un problema de metodología;
en último térmíno, un problema de personas y
de ínstítuciones (18).

( lii) J. L. GONZÁLEZ-SIMANCAS ; M13tÓrE ¢Ct1L¢( dCI

centro educ¢tivo. «Nuestro Tíempo.u Op cit., págs T466-
1481.
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No basta con elaborar planes de estudios, cues-
tionaríos y programas bíen orientados. Hacen fal-
ta educadores capaces y entusiastas para hacer-
los vida.

CONCLIISIONES

Los planes de estudíos y los cuestíonarios de
Geografia--como los de cualquier otra disci-
plina- deben oríentarse en función de las
caracterfsticas psícológicas del alumno.
A los chícos de diez a trece y catorce afios
debe ensefiarse una Geograffa nocional, apo-
yada en la observación de ^hechos concretos
y en el conocímiento de ejemplos tipicos.
El adolescente de quínce a diecisiete años
puede y debe recíbír una enseñanza genétíca

de la Cieograffa.

En Geografia regional es necesario destacar

en primer lugar aquellos hechos fundamen-
tales que dan a cada región su oríginalidad.

En primer curso, una Geografía general orien-
tada en plan nocíonal deberá servir de intro-
ducción a la Geografía de España, que con-
vendría llevar al segundo curso.

Debe proseguirse en los años sucesivos la for-
mación geográfíca de nuestros bachilleres.

Sustituir el tema monográflco variable del Pre-
uníversitario por una visión geográflca del
mundo actual y de los aspectos básícos de la
Geografía española, hacíendo especíal hinca-
pié en su posible proyección hacia el futuro.

Son necesaríos manuales que, junto a una
informacíón exacta, consecuencía del estrecho
contacto de su autor con los avances más ac-
tuales de la ciencia geográfica, expongan la
materia de forma pedagógica: tratándose de
chicos de diez a trece años, siempre en un
plano nocíonal.


